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El pasado cinco de enero recibimos la visita del que fuera primer bibliotecario de este 
centro entre los años 1943 y 1944. Se trata de François Chevalier, hijo de uno de los 
ministros de educación del Estado francés (septiembre 1940 - febrero 1941), que vino a 
estudiar a España por aquellos tiempos y atraído por los estudios americanistas, llegó a 
Sevilla a investigar en el Archivo de Indias.  
 
En aquel momento se acababa de crear la Escuela de Estudios Hispano-Americanos (el 
10 de noviembre de 1942), dependiente entonces de la Facultad de Filosofía y Letras de 
la Universidad de Sevilla y ubicada por tanto en su sede. Al mostrar su interés por los 
libros y necesitarse un bibliotecario para su incipiente biblioteca, alguien debió 
proponerle ocupar el puesto que desempeñó con sus mejores habilidades. Más tarde el 
profesor Chevalier sería, durante años, director del Instituto Francés de América Latina 
en México y de la Casa de Velázquez en Madrid.  
Esta visita se fraguó al calor de la publicación de un libro homenaje que recoge su 
biografía: Sur les traces d'un mexicaniste français […] / sous la direction de Véronique 
Hébrard, en uno de cuyos capítulos Mona Huerta (presidenta de REDIAL) repasa su 
etapa en Sevilla. 
 
 
En la actualidad tiene 92 años y conserva una gran lucidez. Fue muy emocionante que 
volviera a contemplar algunos de los ejemplares por él catalogados. Obras que 
pertenecen al fondo donado a la Escuela por don Diego Angulo Iñiguez, adquiridas en su 
viaje a México en el año 1934. Nos habló del lóbrego lugar en el que residió 
primitivamente esta biblioteca, en la sede de la antigua Universidad y nos comentó como 
allí alternaban trabajo y “copitas” y se le conocía como "la caverna de Curro".  
Para nosotros también resultó muy emotivo conocerle y sentirnos herederos de una 
tarea a transmitir. Se le hizo entrega de algunos libros recientemente publicados por este 
centro y de un azulejo de cerámica sevillana. Ha sido, sin pretenderlo nuestra pequeña 
contribución, en este año de celebraciones, a la memoria histórica de una biblioteca del 
CSIC 
